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ra de esperar 
Lo ocurrido en la sesión de ayer en 

el Congreso era de esperar; venimos 
diciendo desde el primer dia,que duda
mos do la eficacia de la in terrencióa 
(lo JOS diputados en el debate del pi
miento. Según les docl.'u-acioncs de Mo-
i<ít líjs Cámaras uo son competentes 
])f'.r;i juzgar esta cuestión que corres
ponde á los Poderes Ejecutivo y jud i 
cial. Eiíta aürm«ción del Ministro l i t -
chn después do sostenido el debate, 
suma una gravo inconsecuoncia que 
jjrecisa aclarar en honor á la justicia y 
en bien de la riqueza de la huerta. 

Creemos nosotros, que el Ministro' 
de ]a Gobernación, cuando antes de 
abrirse el Parlamento opinaba que la» 
Cortes debían resolver el asunto del 
]-imentón, su juicio era inspirado eu la. 
c .Jifjanzít de que los diputados, hacien
do un estudio detenido, llevarían toda 
c'a;T(3 de datos y argumentos para acla-
jar lu cur&iióii y que con el debate, 
f :^poniendü el pro y la contra de la» 
dos tüüdencias quo maeven esto pleito^ 
f<e aclararía el asunto y brillaría Ift 
Tcruad. 

Ha ocuri'ido que los diputados, sepa
rándose de la cuestión esencial han e s -
]/Uesto ante el Parlamento un sistema 
completo de pequeneces y minucias 
pui'íiniente personales, de envidias do 
politiquilla de paeblo, que sobro ha
berles colocado á olios mismos en una 
muy ridícula,situación han perjudicado 
notable y lamenf;ablemente el litigio 
que á su defensa so encomendó. 

Por eso el Gobierno, vista la inten
ción de nuestros representantes «a 
O u'tes, lia optado porque Ja cuestión 
se resuelva judicialmente y por medio 
do la exacta ioterpretación del estado 
de derecho existente en armonía con 
las justas peticiones de los huertano» 
contra la adulteración y el respeto á la 
libertad do la industria y el comercio. 

íles^^lia por tanto que la interven
ción de los diputados, en corroboración 
áo io que aseveramos, ha sido comple-
taraento ineficaz é infructuosa, resul-
t,'ndo también haber quadado desiertas 
Ins plazES que se sacaron á oposición 
p ' r a las próximas elecciones. Los ma
nojos efectuados en la huerta por los 
agón tes electorales han tenido desenlace 
de tainete bufo, pues las promesas qua 
hii ;-eüibroron ne ee han cumplido con 
roíorio fracaso de los quecreen que to
do se puede conseguir por la influencia 
})e:fí'.nal Ó el Jpeso del cacicato. 

Un tiempo precioso ha pasado sin 
qu8 nada nueTo se haya añadido á la 
intrincada cucHiión, los ánimos pare-
CM amortiguailos, pero mucho teme-
íxwn, quo si antes no se busca una fór
mula do transaccióc quo podían darle 
por ejornpjo, un arbitraje, tengamos 
que I-.iiuoníar algún sucoso desagrada-
b l ' , qu<3 estaría de cierta manera jus-

^ ti; CM'io por el engaño do que han sido 
vírínri.u; los [)i-oductores escitados con 
iítif-r.ciones y móviles bastardos. 

En todfis cunntas cuestiones do inte
rés püblic) general se entrometa la 
política el resultado será el mismo; la 
experiencia nus enseña que su inter-
Tención envenena y mata; las energías 
d« un puoblo puestas en apoyo de la 
ambición nerfonal, tiene forzosamente 
que Qcu.~ar un rrgreto al descubrir el 
móvil y bien puede arrastrar en su in
contrastable impulso opiniones jimen-
t'iilaa f^dsamoülo con la sagacidad y 
con la üdulteración do las voluntades. 

á D, Juan Tenario, al «bravucón ino
cente» y «desTsngonzadc perdonavi
das», según frase del mismo Zorrilla. 
Con tal motivo platea y gallinero del 
teatro se ven concurridísimos por un 
j)úblico especial, por el que conseira 
aun vivo en su corazón el fuego del 
romanticismo peculiar da la raza espa
ñola. 

Gorgneras y marquesotas, trizonas,, 
calzas bombardas, ropillas y ropatas, 
cueros acuchillados y vaionas tudescas, 
lucen ufanos los actores, interpretando 
A su manera (muy mal todos) el perso
naje legendario, Talienfcemenle traza
do por la eximia pluma de Tirso do 
Molina, copiado por Moliere y Zamo-
r<i, Lorenzo d'Apoete, Dumas y By-
ron, cantado en «El Estudiante de Sa
lamanca», de Espronceda, remedado 
por «D. Luis Osorio», de Fernandez y 
González, y sarcás ticamente pre
sentado en la «Muerte de D. Juan» , 
por el portugués Guerra Jungueiro. 

Dice el inspirado autor de «M irgari-
ta la Tornera», que le acudió la idea de 
escribir su «Don Juan Tenorio» estu
diando la colección do obras de More-
to^ y que, sin más dato ni más estudio 
que el «Burlador de Sevilla, de aquel 
ingenioso fraile, y su mala refundición 
•de Solís, emprendió la escritura do la 
obra, afirmación que merece ser aclara
da. 

En primer lugar, Moreto no ha es
cri to ningún «Don Juan Tenorio», 
«unque algo de la valentía y del espa
ñolismo de ese personaje se descubro 
«n su obra «Travesuras de Pantoja». 

En segundo lugar, el autor del «Bur
lador de Sevilla» y «Convidado de 
piedra», es Tirso de Molina. 

En tercer lugar, Moreto no fué frai
le, sino capellán del hospital de San 
Nicolás, de Teruel. 

En cuarto lugar, Tirso de Molina 
(Fray Gabriel Tóilez) fué comendador 
de la orden de la Merced calzada. 

Zoriila ei'a hombre do criterio y do 
cultura, y no dudamos, por lo tanto, 
que el error que encierra su afirma
ción, de que el autor del «Burlador de 
Sevilla» es Moreto, es debido á una 
distración, de ningún modo á ignoran
cia del arte andaluz. 

Y yá que hemos hablado del «Bur
lador de Sevilla», de Tirso de Molina, 
justo es que consignemos que el carác
ter del protagonista de esta obra es 
más hermoso é indígena que el de Zo
riila, y que tiene una jornada, la tor
cera, magistral, de las mejores del re
pertorio clásico español. 

Recomendamos á las empresas y á 
los actores pongan cuidado en la pi'e-
sentación escénica del «Don Juan Te
norio», puesto que .es esta una obra 
que rinde pingües ganancias y que 
forma parte del repertorio do todos los 
actores dramáticos españoles. 

Las empresa'? pueden encargar á 
personas peritas el decorado, porque 
ellas sabrán hallar en el estilo ojival, 
que es el de la bellísima catedral sevi
llana (concluida á comienzos del siglo 
X V I ) motivos do decoración propios 
de la época en que se desarrolla la ac
ción dramática, y si aquél no es bas
tante, buscarán eu el estilo hispano-
africano (mudejar), que es el imperante 
en el Alcázar, los detallos y riquezas 
ornamentales y decorativas necesarios. 

Los actores, sabiendo que el traje de 
aquella !ópoca está falto de unidad, 
pues en él so encuentran todas las ex
presiones elegantes del Renacimiento, 
notándose en el mismo la influencia 
directa de las modas alemanas y fran
cesas y la indirecta de las de los ita
lianos y suizos (éstos exageraron la no
ta de los trajes cortos, vivos de color 
y dentellados), procurarán presentarse 
al público sin exageraciones en la in
dumentaria. Hornos de consignar, coa 
Buma satisfacción, que Enrique Borras 
se ha presentado este año al escenario 
vistiendo un elegante traje de época, 
confeccionado á lo Carlos V de Ti-
í iano. 

Les advertimos que el cabello ha de 
ser corto, no con 

DON JUAN TENORIO 
Ya tenemos otra vez sobre las tablar 

«pan y toros»; quo 
pueden llevar barbas los caballeros, y 
que la milicia usaba con preferencia 
las tolas de color amarillo para el ves
tido, galoneado en forma de ajedrez el 
blanco y el encarnado el traje ama
rillo. 

¿ernady Surand 

Veíanse allí, en el interior de un ce
menterio, sólidos y largos muros; ven
tanas ovaladas, por donde penetraba la 
luz que cernían polícromos cristales y 
descomponían en todos sus colores; los 
sepulcros sembrado.? á millares; y jun
to á estos, llorando amargamente cual 
tristes plañideras, la ma..drc£elV:i, la. 
ortiga y el ciprés quo repetían sus l)o-
sc8 sollozantes y tejían con sus hojas 
quejumbrosas la urdimbre de la 
muerte . 

Y sobro aquellas paredes del ataúd 
de un pueblo, las brisas do la tarde ba
saban la hiedra y ol jaramagn; y sobro 
el ambiente sagrado de aquel sitio, las 
brisas del vespertino crepiisculo del 
alma mecían la fó y besaban las con
ciencias; y en las abiertas fosas, donóle 
se devoraban las sombras, doii:]ij el 
vértigo y el frió se eternizaban; en los 
profundos antros de la muerta, ilumi
nados tan solo por los fatuas vaporea 
de los huesos que segara aquella con 
su guadaña rígida; donde por toda luz 
lanzaba una lámpara ospinuito vagoá 
destellos que, en vez de alumbrar 
aquel recinto, le daban aspecto tene
broso; por encima de aqueiios .despojos 
hacinados, átomos amontonados de t.íu-
tos y tantos s-ei-es difereuto?; sobre 
aquellos sepulcros por los q^e se cer
nían, como etéreas mariposas, coronas 
blancas quo simbolizan la inocencia, y 
e-obre aquellas cruces que cwú veletas 
que marcan el rumbo do los vientos, 
marcaban allí el rumbo dcj las abunv, 
se elevaba, en la cima de la atrevida 
columna del espíritu, el símbolu siísn-
cioso del amor cobijado con ol su^iario 
de la muerte, olvidando los ronceras y 
los odios, las enemistades y las gue
rras; purificando tantos y tantos vapo
res corrompidos que eii los pasados 
tiempos ahumaron y euiiegrecierou loa 
cristales purí-inios de sus conciencias... 

EscoiBbros y ruinas, huesos hacina
dos, sepulcros rotos, ortigas que brotan 
en torno de las tumbasj geñales toilas 
de la devastación ansiosa de ia jsjuerto, 
que amontona los hu&sos en su iusoü-
dablo seno, mezclando y transforman
do las ceriizQs d« tanto sofiador como 
allí duermo, y que acaso ¡nás tardo do 
Jas ráfagas veloces de los vientos íisi-
milan esos átomos á nuestro organisnio 
y regularizando quiza los movimientos 
vitales de nuestro corazón, sirvan de 
pasto á la eterna vibración de nueslro 
espíritu. 

Y esos átomos, barridos ahora por ei 
polvo, cuando constituían ol arcilloso 
y humano recinto; cuando en sangre 
hirviente se empapaban, y eu el calor 
de entrañas palpitantes se nutrían; 
cuando del eterno condensador de sus 
espíritus brotaba la chispa de la vida, 
esos átomos forjaron el rayo en la at
mósfera, legib-laron al mar con la brú
jula, á los astros con el telescopio, ho
radaban con el pensamiento el tiempo 
y el espacio y retrataban en la retina 
de su inteligencia la esencia de las co
sas; analizaban lo particular y descu
brían los engranajes del Universo; ha
cían v ibrará las esferas en el pentagra
ma de sus pensamientos profundísimos 
y formaben con ellas brillantes conste
laciones en los etéreos senos del espa
cio, y con sus vibrantes y encumbradas 
ideas las bellas constelaciones quo 
alumbrarían mas tardólos abismos in
mensos de la eternidad. 

yicrnfe J^offusra 

n pro Él oiilíifo Él \Am 

La comisión da labradores de Atar-
fe, iniciadora del grandioso mitin ce
lebrado meses atrás en Granada, se 
apresta nuevamente á la lucha y nos 
invita á continuar la patriótica obra de 
regeneración de la agricultura por me
dio del libra cultivo del tabaco. Cons
tantes y entusiastas defensores de esa 
importante reforma agrícola, hemos 
hecho siempre cuanto do nosotros ha 
dependido en favor de su implantación; 
pueden, pues, osos animosos agriculto
res contar desde luego con nuesto in
condicional cencurso. 

Con sobrada razón dicen los labra
dores de Atarfe en una alocución que, 
perdidas las colonias es una verdadera 
iniquidad que no se permita el cultivo 
del tabaco en el suelo de la Península, 

PRECIOS DE LOS ANÜHCIOS 
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yendo tJ dinero cppíiñol á manos de 
nuestros enemigos. Hay, pues, que lu
char' con tonacidcid y perseverancia 
hasta conseguir el caitivo del tabaco, 
que positivamente contribuirí i al en-
giandecimiento do la patria maltrecha 
y abatida por la ineptitud de los de 
arriba y la punible indiferencia de los 
do abfíjo. 

A ñu de que los agricultores españo
les se penetren de la magnitud del 
despojo do qU':̂  so les hace victimas cu 
favor de la Tabacalera, de esa Oompa-
liía compuesta en su mayor parto por 
los royes del dinero, verdaderos zán
ganos do la colmena social, que nada 
producen y todo lo absorben, expone 
la comisión do labradores de Atarfe de 
una mil ñera sucinta la verdadera ganga 
que la Arrondataria tiene con el taba
co. Según las estadísticas do aquella 
Compañía, el consumo en España de 
dicha planta se eleva á 25 millones de 
kilogramos, quo pagados al precio me
dio de 75céntimos, importan 18,750000 
pesetas. Este tabaco, puesto á la venta 
en cajetillas comunes de 20 céntimos 
(reduciendo todas las labores á esta so
la clase), y siendo el peso do cada una 
de 25 gramos, resulta que el kilcSgramo 
vale ocho pesetas, y tenemos quo 25 
millones do kilogramos, que cuestan 
18.750.000 poseías, pnostoá á la venta 
por la Compuñia Arroudat.'uda al pre
cio íuíiíuo do 20 céntimos cajetilla, im
portan la exorbitante suma de 200 
ii^illouos de pesetas. Calculando en 100 
luillouoB la f-saneada» renta del Estado 
y on otros 50 todos los gastos de .elabo
ración y venta, queda a beneficio de la 
Tabacalera un producto líquido de 50 
milloneij da pesetas, ó sea un 25 por 
100 del capital enipleado en sus opera-
cion.'!3. Véase, pues, conjo el Estado, 
protegiendo á la Arrendataria, priva 
á la agricultura española de 75 millo-
nos de reales, al mismo tiem o que 
«sangrí ai fumador y eleva los cam
bios. 

Ahoí'a bicMi —preguntan, llenos de 
justa indignación, los mor-adoros de 
Atarfe—: ¿no es irrijaute que esa Oom-
pafiía obtenga el 25 por 100 do utili
dad en BUS o|:;eracionos, desollando al 
paí.9; oijíuido esas grandes masas de ca
pital están tjii.;y bien remuneradas con 
un i ó 5 por 100? ¿í^'o es denigrant'i y 
bochornoso para la agricultaira espa
ñola que la Arrendataria quintuplique 
sü üapibil en los. veinte años que tietis 
de contrato, mientrívS que el Estado 
que la protege embarga miios do %n-; 
cas á modestos labnidoros? ¿Pasdon 
seguir así las cosas en la España del 
siglo X ? , sin quo demos pruebas de 
sor un pueblo miserabloj naerecedor do 
gemir bajo el ominoso yugo de los se-
áoros feudales? 

LOi 001 eiOIETÜi 

La luua es un excelente barónjotro 
para el que sabe interpretar sus varia
das señales. Al efecto, un diario cien
tífico dá las siguientes reglas: 

1.** Si tres ó cuatro dias después de 
entrar la luna nueva está pura y trans
parente, es señal de buen tiempo, que 
será durable ó permanente. 

%^ Si al segundo ó tercer dia de 
entrar en la indicada fase, los cuernos 
están borrosos, sin conocer bien las 
puntas, es señal de próxima lluvia. Si 
el disco está muy rojo, indica mal 
tiomro. 

3.*̂  Cuando la luna nueva se pre
senta sin manchas negras, anuncia buen 
tjoínpo, del mismo modo si la luna est^ 
clara sin manchas negras, ni cercos ro
jos á su alrededor. 

Si por el contrario se vén en su disco 
algunas manchas negras y dos ó tres 
circuios negros y sucios, caerá gran 
cantidad de agua y hará muy mal 
tiempo. 

4," En verano la luna que al salir 
parece roja, anuncia grandes calores. 

Cuando al salir se muestra clara, no 
hay que esperar sino buen tiernpo. 

5.*' Un cielo sereno por todos lados 
durante la luna nueva, es señal de buen 
tiempo. 

_ Podemos asegurar que la inaugura
ción del templo tendrá lugar ol día de 
la Purísima, y para los cultos quo con 
tal motivo se han de celebrar, ocupa-
rán la sagrada cátedra los oradores si
guientes: 

Los M. I. señores D. Félix Sánchez, 
secretario de este Obispado; D. Pedro 
Martínez Garre, canónigo; D. Agustín 
Cavero, provisor del obispado de Ori-
huela, y los Sres. D. Josó Tomás Pérez, 
párroco de S.io Nicolás de Murcia; don 
José Navarro Abellán, párroco de San 
Pedí-o de Murcia; D. Diego Tortosa, 
profesor del Seminario, D. Francisco 
Soriano, profesor del Seminario; don 
Sebastián Rodríguez, coadjutor de 
Cartagena y el P. Melchor de Baniza 
provincial de los Capuchinos. 

Targeta postal 

PABA D . TEODOEO 

Desde que en esta población hubo 
una manifestación contra los presu
puestos de Villaverde, en la que los 
alborotadores desahogaron sus iras con
tra los más inocentes faroles del alum
brado público, muclios de ellos, la ma
yor parte encuóntranse sin cristalea 
desdo entonces, y la noche que el viento 
le da por soplar un poco fuerte, las 
calles quo tienen la dicha de no tener 
otro alumbrado que unos cuantos, muy 
pocos, esqueletos de faroles se quedan 
al momento envueltos eu la más peli
grosa penumbra. 

Desde entonces muchas han sido las 
quejas y protestas elevadas ante nues
tra primera autoridad municipal 'sin 
que se halla hecho nada por sasti&faoer 
los deseqs de los murcianos. 

Gomo ahora es la moda de colepcifl? 
nar postales, como ahora no qued£> 
perro ni gato que no forme su coleo-
cioncita, nosotros para halagar á nues
tro muy querida Alcalde D, Teodoro, 
enviárnosle una tarjetita más para su 
colección cuyo cuadro representa la 
oscuridad y ver si de este modo, nos 
hace una vez, sólo una vez,caso y orde
na se vistan de cristales los faroles do 
la población. 

Apoderado 6 revistero 
PAEA Garrocha 

Cuando publiqué mi primer artículo 
con esto mismo epígrafe y en este 
mismo periódico, confiaba y hasta te
nía la seguridad que V. seria el prime
ro en defender, conao en otra ocasión 
ya lo hizo, la opinión sustentada en ©1 
citado artículo; poro confieso que me 
he equivocado, y en verdad que lo 
siento; pues el único revistero que yo 
confiaba para ayudarme, hace oidos de 
mercader y se mantiene dentro de la 
más completa neutralidad. 

Esto ha quebrantado algo mi volun
tad, y hasta pensó abandonar rai em
presa en vista de la espantosa soledad 
en que yacía. i 

Pero, no; no debo hacerlo asi, debo 
continuar, hasta conseguir mi propó
sito ó morir luchando. Esto nae dije; y 
esto he resuelto hacer. 

Si V. 8r. Garrocha, es cierto quo 
no me ayuda, bien por causas privadas, 
aunque desde luego desinteresadas, ó 
porque haya cambiado de aquellas opi
niones tan valientemente sustentadas 
por y . en época no lejana, y que son 
las mismas que hoy yo defiendo, deseo 
y hasta se lo exijo me lo diga en pú
blico, para yo saber á qué atenerme. 

Desde lijego, sea la que quiera si; 
opinión de hoy, no por eso he* de des» 
mayar, pues como ya digo arriba, he 
decidido seguir mi campaña hasta lle-
gar_ al fin, contando con los buenos 
aficionados y los revisteros imparoia-
les. 

Conque á dar su opinión, que no so 
diga que es V. digno compañero d i 
otro revistero muy conocido, que suela 
dar la callada por respuesta. 

¿Verdad «Palitroque? 

•€7 Critico J'aurino 
tíi.--*-xjwíir.^'^''^'aíK¡x!KisixwasaBaaK 

La iglesia n u m do La Unión ^^ ^ ^ ^ Q ^ H-ÜEDJSÍ 
En esta semana dará principio la 

colocación de la armadura de la cúpu
la que ha sido construida en los ta l lo-
res de la Maquinista de Levante, del 
Sr. Z a p t a , 

Recordarán nuestros lectores, por 
los telegramasfque en su tiempo inser
tamos, el satisfactorio regultado alcau-


